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En esta oportunidad, La Madrtguera del Topo no pro­
pone el pnmer plano frontal de un cineasta. sino un tra­
velling adelante para encuadrar a un crítico de cine. Un 
travelhng. o¡o, no un zoom. Porque a Serge Daney -el 
crítico-le daría un pasmo si recurnéramos a esta herra­
m enta rdlOSillcrási· 
ca de la televrs ón. 
Al menos así ve­
rnos. as! podemos 
ver las cosas hoy. 
después de leer a 
Dnney, uno de los 
críticos que antes 
y me¡or escnbró 
acerca de las relacrones entre lo que él llamaba "la vieja 
pareja· eme-televisión la fu nerón de la eritrea es -de· 
beria ser- precisamente el famoso ·dar a ver" caro al 
poeta Élunrd. y no la tan frecuente y abrumadora caco­
fonía • gacetrllera w e • impresronista • -como diría San­
tos ZunzunegUJ. que no es un critico sino un teónco. y 
de los buenos. lo que no le rmpide tampoco ·dar a ver·. 

Un travelhng, pues. en la medida en que las • herra­
mientas· de la letra impresa lo autoricen. A diferencra 
del zoom, el travellmg per mrte no perder nunca de vista 
el encuadre. el hecho de que existe el encuadre y de 
que. pOI consrgwente. exrste tarnbrén el fuera de campo. 
Nada de ¡uegos malabares con rncrustaciones e rnser­
crones de otras imágenes. Para presentar a Serge Da· 
ney. lo mejor es de¡arle escribir, dejarle decir. ¿Que 
quién era Serge Daney? Qurzá haya que presentarlo, así 
sea someramente, porque es alguren poco conocrdo por 
nuestros pagos. De hecho. no hay, hasta la fecha. edr­
ciones en España de sus hbros. Daney era un hijo inte· 
lectual de André Bazin, el fundador, junto con Jacques 
Donroi-Va!croze. de Cahiers du cinéma. en 1951. A 
Cah1ers llegó Daney en 1964. Era muy joven: tenia dreci­
séis años Y como Bazin. quien murió a los 40, Daney 
desapareció siendo joven aún tenia apenas cuatro años 
más que su maestro cuando sucumbió, en 1992. a la 
peste del SIDA. Pero la juventud es el gran secreto de 
esa vieja revtsta que es Cahiers du cméma. que -:ada 
ctedo tiempo busca revitalizarse con sangre nueva Aht 
está. por ejemplo, Olrvier Assayas. entre los más desta 

cados de la nueva camada Otra part1culandad de la ·es­
cuela· de Caluet s: muchos crítrcos formados en ella se 
han atrevido a coger una cámara y filmar Con crerto éx1· 
to De Godard. Rohmer. Chabrol y Truffaut a Assayas. 
justamente. (¿Cuándo veremos -sr es que llegamos a 

verla programada 
en nuestra drvtna 
cartelera- Les des­
tinées sentimenta­
les?) 

No fue el caso de 
Daney. Con excep· 
ción de una apari· 
ción ante la camara 

de Cla1re Dems en Jacques Rivette.le veilleur( 199 l ), do· 
cumental sobre este crneasta, Daney no sucumbró a la 
tentación de ·hacer· cine. Lo que si hrzo. en cambio. fue 
renovar profundamente el e1ercrcio de la crítica. Daney. 
además de escnb1r con regularrdad en Cahiers desde 
medtados de los sesenta (seleccrón de textos recog1 
dos en La Rampe). fue redactor en Jefe de esta revrsta, 
¡\ln\o ccn Serge Toubiana. de \974 a 19BL Este es el 
año cuando de¡a Cahiers para incorporarse a la plantilla 
del drario L1bération como critico de crne y televísrón. 
año en que empieza a fraguat el • srstema Daney •. Utih­
za la crónica en su nuevo espacro. Ciné-¡ournal, pero un 
tipo de crónica poco al uso, mezcla de diario personal. 
reflexiones a vuela pluma y relato de vrda. Me atrevo a 
pensar. junto con Gilles Deleuze, que la escrrtura de Da 
ney es comparable. y no sólo por la mfluencta que haya 
podido e¡ercer en sus coetáneos. a la de Roland Bart· 
hes Tanto en el caso de Barthes como en el de Daney. 
estamos ante ·pensadores·, más que eritreos o teón­
cos, que. mediante un personal trabajo de y a través del 
lenguaje. lograron ·sacar·, respectivamente, la refle­
xión sobre la 1 teratura -o la moda o Japón o la fotogra­
fía- y la reseña cinematográfica -y el análisis filmrco y la 
comunicacrón social y tarnbrén el diano personal- de 
sus compartimentos estancos. La escritura de Daney. 
aleJada por rgual del "impresionrsmo • eritreo y del • ho­
rror delleonsmo". para ut1lrzar uno de sus mas revela­
dores neologismos. produce vértigo por su diafanidad y 
elaborada sencillez. y es un laboratorro de ideas quepo-
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co t1enen que ver con las tres formas de escritura hoy 
más practicada er el ámbito que fue el suyo: la reseña 
penodistica, el a .al sís teónco y la prosa historiográfica. 
y mucho más con e •erta fo -ma de .. bncolage" mtelectual 
de alto vuelo. del que Barthes fue el maestro msupera­
ble Por eso no es de extrañar que la escritura e tdeas de 
"nuestro más escrupuloso e inspirado crítico de eme· . 
como lo definió Si.l am1go Raymond Bellour en 1985, ha­
llasen un eco en G lles Deleuze. qUJen sm ellas no hubie­
se ded•cado al c1n .... vanos años de su semi nano de Filo­
sofía en la UntvefsJdad de Vmcennes-St -Den1s. del que 
saldrían sus dos célebres tomos sobre La tmagen tiem­
po y La imagen movtmiento Por lo demás, la extensa 
carta escrita por el filósofo a Daney en abnl de 1986. y 
publicada a modo de prefac1o a los dos tomos de la se­
leCCión de Cme-¡o¡¡mal, debería ser de obligada lectura 
para todo el que pretenda "hacer" crilica de c1ne. En 
cualqUJer caso, podría serw de código deontolog1co pa­
ra una profes1ón que muy cJ menudo da la tmpres1ón de 
no poseer ningunC' 

Hemos escog1d sólo po obvias lim1tac1ones de es-

h o 
; 
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pacto, cuatro textos de Daney. todos ellos de la última 
etapa. la de Ciné-joumar dos refendos a cineastas -Bu 
ñuel y Tarkovsky- y otros dos de carácter nás teórico. 
en el que se analiza con espec1al agudeza ' s relac1ones 
entre cine y telev1s1ón Las traducr1ones s n mías. Uno 
de ellos al menos. Como todas las v1e¡as fJ81BJBS, el ct· 
ne y la televisión han acabado parecténdcse. ha e¡erct­
do una notable mfluenc1a en 1mpo tanles c.ríticos en ac­
tivo, de Pascale Bonitzer a Nicole Brene1 de Adnan 
Martín a Jonathan Rosenbaum. 

Por último, cabe recordar que poco a1~tes de monr. 
Daney fundó una rev1sta de eme. Trafic. ammada desde 
sus intcios por Bellour. que es el espacio donde hoy por 
hoy se practica el acercamiento al eme más libre y me­
nos • espectalizado" Tal y como Daney cor cebia lo que 
para él fue s1empre mucho más que el mer ejercicio de 
la critica: para decirlo con palabras de Deleuze. una 
"pedagogía de la percepción '. 

Ana Nuño 
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Junto con 2 co•s 
con 20 poemas pornográficos 
y una canción televisiva 


